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SINOPSIS 




La educación ambiental busca la sensibilización de la población en cuestiones ambientales. Trata, en definitiva, de concienciar sobre la
 importancia que cada una de nuestras acciones tiene para el medio ambiente, así como profundizar en el vínculo que cada persona tiene con su medio natural para mejorar en su
 entendimiento y mejora. 
            

Este libro pretende contribuir al conocimiento de este vínculo a través de la mitología vasca. La cultura vasca, y en especial su mitología, por sus especiales características de personificación de los elementos naturales y por el carácter ambiental que presentan muchas de sus numerosas creencias y leyendas, se
 constituye en un recurso de primer orden para favorecer una relación adecuada con nuestra naturaleza. 
            

Los mandamientos de MARI, el microcosmos ambiental que constituye ETXE, la
 influencia ambiental de ILARGI y EGUZKI, la importancia de LUR o la ligazón mágico-energética de ADUR son sólo algunos de los contenidos presentes en el libro. 
            

Se consigue además de esta forma profundizar sobre los principales problemas ambientales que
 nuestra forma de vida está causando y reflexionar sobre sus posibles soluciones, además de fomentar la cultura vasca y su especial “visión” ambiental.  
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La necesidad de una educación ambiental 
            




La educación ambiental (EA) es una disciplina que se concibió en los primeros años de la década de los 1970 para dar una respuesta educativa a la llamada crisis ambiental.
 Pretende desde los años 1970 un cambio de dirección de los actuales estilos de vida que nos conducen hacia una desproporcionada
 utilización de recursos naturales. El mal uso de estos recursos desembocan en un
 agravamiento de los problemas ambientales.  
            


En gran medida, y de forma resumida, podríamos decir que lo que pretende la EA mediante sus propuestas educativas es ir
 generando una cultura del ser frente a la cultura del tener y del descarte que ya está asentada en nuestra sociedad. 



Pero este cambio en los estilos de vida no es tarea fácil. Frenar un consumismo desaforado y bien asentado, podríamos decir acomodado, en nuestro sistema de valores no es sencillo. Sin embargo,
 sus consecuencias, en ocasiones devastadoras, nos causan desazón y provocan una paulatina degradación de nuestro mundo, ya en muchos casos transformados de forma irreversible, y un
 deterioro en nuestra relación íntima con nuestra hermana madre naturaleza. Cuando sentimos y vivimos en primera
 persona los problemas ambientales, éstos nos interpelan y nos afectan profundamente en nuestro interior. 
            










Nuestro vínculo con la naturaleza 
            




Y es que tenemos un inevitable vínculo con nuestro medio ambiente. Un vínculo integral que dura toda nuestra existencia y que determina también nuestra forma de ser. Lo humano y lo ambiental son indisolubles. Ambos
 conforman un vínculo que comparte la misma esencia material, un vínculo profundo y complejamente intrincado, irrompible e irrenunciable. Por eso,
 cuando este vínculo se desvirtúa, se “desnaturaliza” y reduce simplemente a un interés utilitario, cuando sólo se percibe el medio ambiente como recurso, algo en la persona va mal, algo
 falla. Esta visión utilitarista, meramente consumista, de la naturaleza degrada perniciosamente
 este vínculo primigenio, ancestral. Y esa degradación nos degrada a nosotros. Tiene consecuencias negativas sobre nosotros, queramos
 o no. La persona al degradar el medio ambiente se deshumaniza. 
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La relación adecuada con la naturaleza abarca mucho más que su mero utilitarismo. Es mucho más amplia y compleja que eso; la esencia y calidad del vínculo es de un nivel superior, a pesar de que generalmente tendemos a
 infravalorarlo, obviarlo o incluso olvidarlo. Pero nuestro desarrollo personal
 adecuado depende de la comprensión y utilización que tengamos de este vínculo. La naturaleza tiene muchos más lenguajes, más facetas, más funciones, nos aporta mucho más que su función como mero recurso. Quizás podemos focalizar y ser más conscientes de este aspecto si nos formulamos algunas preguntas, preguntas
 como: ¿por qué un incendio nos provoca una profunda tristeza? ¿Por qué nos gusta lo natural? ¿Por qué nos invade la alegría cuando nos acercamos al monte, o la ternura cuando vemos un cachorro? La
 respuesta, obviamente, tiene que responderla cada persona. Lo que está claro es que hemos perdido mucha consciencia de lo que la naturaleza nos
 aporta. Cada segundo de existencia se produce una relación continua entre la persona y su medio ambiente. Cada bocanada de aire es una
 relación, un vínculo con la atmósfera, cada expiración conlleva otra relación, pero distinta. “Yo doy, tú me das. Tú me hablas, tú me das mensajes, tú me ayudas, tú me permites, tú me acoges. Permíteme hacerlo otra vez, no quiero utilizarte, quiero convivir contigo, a través de ti, tú me albergas, me permites moverme…, querido aire”. La riqueza que nos aporta el vínculo excede cualquier expectativa. Y todo esto puede repetirse de forma
 particular con cada elemento que conforma el medio ambiente: el agua, el suelo,
 la energía, el sol… Son tantos, tan buenos, tan bellos, tan verdaderos y tan asombrosos. 
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Pero frente a la maravilla que a cada segundo nos muestra el medio ambiente,
 nosotros hemos perdido la capacidad de asombro. Somos así, las personas nos acostumbramos de forma rutinaria. De tanto ver las maravillas
 naturales, nos llegan a parecer algo normal. Así, poco a poco, nos olvidamos de su valor. Y, a menudo, sólo somos conscientes de esa maravilla, de su valor, cuando algo nos falta; es
 entonces cuando lo echamos de menos y recordamos con nostalgia lo bonito que
 era, lo fría que salía el agua, lo limpio y la cantidad de agua que bajaba por el río, lo grande que era ese árbol, lo agradable del canto de aquel pájaro que ya no escuchamos. Por eso tenemos que recuperar el sentido del asombro,
 muchas veces a través del contacto consciente con el medio natural. Hay que acercarse y redescubrir
 al medio ambiente para constatar nuestro vínculo con él, para ver los múltiples beneficios que puede aportarnos. Es muy conveniente que contemplemos
 despacio las maravillas que nuestro medio ambiente encierra para poder
 entenderlo mejor y convivir más profundamente con él. 
            










Vínculo ambiental y mitología vasca 
            




Y ese encuentro, ese acercamiento a la naturaleza, ese continuo abrazo, esa
 forma de relacionarnos con el medio ambiente depende también de nuestra cultura, de nuestro patrimonio cultural material e inmaterial, de
 nuestras tradiciones, de cómo entendemos el mundo, de lo que nuestra familia y nuestro grupo social nos han
 transmitido, incluidas nuestras cosmovisiones. Por eso el encuentro entre
 cultura y medio natural es, posiblemente, uno de los aspectos más relevantes para la educación ambiental, entendida ésta como una educación de y con lo natural que incluye lo social. Desgraciadamente el medio ambiente
 en muchas ocasiones está relegado a un segundo plano en nuestro espacio, en nuestra acción cultural. Sin embargo, sin medio ambiente no hay cultura. Es demasiada su
 imbricación en todas las materias, su integralidad patente en el conjunto, su carácter determinante en la compleja visión holística de los paisajes culturales.  
            

De entre los posibles, nos vamos a centrar en los aspectos culturales que aporta
 la mitología vasca, como patrimonio cultural fundamentalmente intangible o inmaterial,
 conscientes de la riqueza que puede presentar para trabajar los contenidos de
 la EA. La mitología vasca incluye una rica diversidad de elementos ambientales como el río, las fuentes, los pozos, el mar, la montaña, el sol, la luna, el cielo, el cosmos, las rocas, las cuevas y muchos otros
 que le configuran como una posibilitadora vía de educación ambiental. Pero además de los elementos naturales incluye algunos elementos intangibles y muchas de
 las relaciones entre las personas y dichos elementos, tangibles o intangibles.
 Por ejemplo AMILAMIA se identifica como un genio de índole afable y caritativa que saca harina de un cedazo vacío. Favorece a los pobres, incluyendo así valores como la justicia, la caridad, la bondad, la solidaridad. Pero también se nos previene contra el SUGOI, genio con forma de serpiente con intenciones
 más oscuras, que encarna antivalores. Estas propuestas intangibles, estas
 relaciones, que conviene conservar, son susceptibles de ser utilizadas por la
 EA para ayudar a cumplir sus objetivos.  
            

La mitología vasca como herencia de nuestros antepasados, puede hacernos avanzar en este
 camino de establecer un vínculo adecuado con nuestro medio, devolvernos a una relación natural con la hermana madre Tierra. Este patrimonio intangible es un vehículo que puede llevarnos hacia una predisposición que facilite nuestro cambio de actitudes, valores y comportamientos hacia ese
 desarrollo del ser, de la persona, hacia ese completar y entender el vínculo adecuado con la naturaleza. A través del hecho cultural y de los valores que propone, podemos apuntar hacia una
 mejora del medio natural, una mejora en la relación con nuestra querida naturaleza.  
            


Entre la amplitud de la amalgama que el marco cultural ofrece para trabajar la
 EA, específicamente nos centramos ya en la mitología vasca por tres razones principales. En primer lugar porque nos permite manejar
 la escala de lo local y la de lo global, ya que permite trabajar conceptos
 desde el ecosistema doméstico “Etxe”, hasta conceptos del ecosistema global del “cosmos” centrado en lo terráqueo “Lur”. En segundo lugar porque nos permite un acercamiento intuitivo, de espontánea inmanencia, a ese vínculo persona-naturaleza. En tercer lugar porque nos muestra de una manera
 concreta la presencia de la trascendencia de los elementos naturales, a través del Aideko, del Adur y de muchos otros seres mitológicos que encarnan muchos de los elementos intangibles del medio natural. No son
 asuntos menores. 
            


El universo mitológico vasco está dotado de una gran fuerza simbólica. Contiene un amplio elenco de seres que representan o se relacionan
 directamente con elementos de la naturaleza. Recoge e incluye un conjunto de símbolos que expresan muchas de las preocupaciones, necesidades, afectos, miedos y
 concepciones ante la vida del pueblo vasco, tratando de dar respuesta y
 formular una explicación del mundo observado. Es “la condensación de la experiencia de una comunidad en imágenes y relatos, como la primera manera en que se organiza la memoria colectiva” (Ortiz-Osés y Garagalza, 2006, 21). El mito no busca dar “una explicación (científica) de lo que ocurre” (Ortiz-Osés y Garagalza, 2006, 21), sino ordenar el mundo para facilitar su comprensión, una comprensión que nos aporte una seguridad para afrontar nuestra vida dándole un sentido a los interrogantes existenciales de la persona. 
            

En la mitología vasca se produce una interpretación de la realidad en la que aparecen muchos de los elementos existentes en la
 naturaleza y se establece su relación concreta con las personas. “Se trata de a través de lo vivido dar una explicación, una visión global de lo que en principio aparece como un puzle, como algo fragmentario,
 desordenado, inconexo, caótico” (Ortiz-Osés y Garagalza, 2006, 21). Generalmente se produce un animismo de estos
 elementos, se les personifica y transforma en personajes mitológicos con la intención de dar una respuesta coherente a lo que las personas observan en el medio
 ambiente, intentando dar una explicación a lo que la naturaleza es, a los fenómenos que en ella ocurren y a la totalidad de los porqués que encierra su existencia y su relación con nuestra existencia.  
            


La complejidad mitológica vasca incluye muchos seres que establecen muchas relaciones entre ellos, múltiples leyendas que ilustran en cierta forma también la complejidad que presenta el medio ambiente, donde todavía estamos muy lejos de conocer y comprender en profundidad todas las complejas
 relaciones que se presentan entre los diversos elementos del ecosistema,
 incluidos los seres humanos. Generalmente las escenas y personajes que esta
 mitología propone poseen un acusado sentido dramático y a menudo utiliza acciones enfrentadas a través de varios poderes, de varias fuerzas opuestas, pero complementarias y
 necesarias. Por ejemplo, los hijos de MARI, el numen principal de la mitología vasca, son: ATARRABI símbolo del bien moral y MIKELATS genio maléfico, símbolo del mal. 
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